
Aproximacionesa Mariano Silva
y Aceves

De todos los miembrosdel brillante Ateneode la Juventud,fundado
en 1909 en la ciudad de México, quizá uno de los más olvidados siga
siendo el michoacanoMariano Silva y Aceves(1887-1937)peseal gran
interés que ha suscitadoen los últimos años la obra de los ateneístas,
especialmentela de los consagrados(es decir, Antonio Caso, Alfonso
Reyes,Pedro [¡enríquez Urdía, JoséVasconcelosy Julio Torrí). Sin em-
bargo, hay que recordar que Silva y Aceves fue también un hombre
muy culto, humanistay latinista, quededicótoda su vida a la cultura y
a las letras. Su obra literaria, sin ser extensa(constade cinco libros
ademásde lo que todavíaquedódispersoe inédito1), sorprendepor su
originalidad y diversidad.Sobretodo Silva ha preferido cultivar el tex-
to breve como el cuento,el relato, la estampay el poemaen prosa.Des-
de susprimerosescritosno sólo se exhibe un estilo depuradoy sobrio
sino que apareceun afán por explorar las raíces de la nación prelu-
diando así la importante labor de los colonialistas.Pero hay también
en estaobraun constantedeseode experimentarcon otros motivos, to-
nos y situaciones.

En estetrabajo quisiéramosdetenernosúnicamenteen Muñecosde
cuerda (1936), el último libro de Silva, con el fin de señalaralgunosde
sus elementosmás característicos.Se trata de su obra más ambiciosa
ya que recogeunos veintiocho cuentos casi todos inéditos En estas
prosasgeneralmentecortas, cada una dedicadaa uno de sus muchos
amigos2,el autor desarrollaotras facetasde su arte dejandoatrássu

Arquilla de marfil (1916), Cara de Virgen (1919),Animula (1920), Campanitas de plata
(1925> y Muñecos de cuerda (19361. Se reproducenestos libros más todo eí material dis-
pei-soe inédito en nuestraediciónde Mariano Silva y Aceves,Vn reino lejano quepronto
publicará el Fondo de Cultura Económica.

2 Torri, Reyes,López, Icaza,Estrada,Vasconcelos,GonzálezMartínezentreotros. Ca-

be notarque este«librito risueño» lleva la siguientededicatoria a la memoriade su gran
amigo CarlosDíaz Dufoo l-lr:» —ratos luminosos,problemashumanisticos,muchospro-
yectos, hospitalidad siempre alegre—autor famoso de Epigramas y de El hareo, que se
nos escapéde la vida por seguir a sus fantasmas».

Anales de literatura hispanoamericana,núm. 14. Ed. (miv. Complutense,Madrid, 1985.
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innegableatracciónhacia la épocacolonial, el mundo infantil y la ex-
presión poética a favor de unos temasy ambientesmás cercanosa la
realidad presentey siemprevinculados a México.

Si bien es cierto que siguesupreocupaciónpor lo mexicano, lo que
ahorallama la atenciónen algunostextoses la aparición del temade la
Revolución Mexicanapresentandodesdediversospuntos de vista. Pue-
de ser, por ejemplo, el de un típico burócrata mexicanocomo don
Próspero3quien, pesea su resistenciainicial, se va adaptandofácil-
mentea la nuevavida. Juntocon el país estesimpáticocontadorevolu-
ciona también, lo cual parece indicar que el cambio ha sido benéfico,
Porotro lado,se notauna actitud menos positiva en «Lucíaen el mar»
cuya acción transcurredurantela Revolucióna bordo de un barco de
pasajerosque carecede aguay comida.Pormedio de estemicrocosmos
compuestode personajesalgo extrañosse emiten sendasopiniones
acercadel paíscomo, por ejemplo,el hechode que en México «gobier-
na lo absurdo»o que los revolucionarios <‘mueren muy bien pero de
una manerapoco provechosa».Peromás interesanteaún es ue la reali-
dad va adquiriendo matices verdaderamenteabsurdosy fantásticos.
Así resumela situación el capitánde esanave<‘nave de locos»:«Ahora
la revolución ha venido a cambiarlo todo. Figúreseusted,no nosdejan
salir porqueel gobiernocarrancistatemeun asaltoa Guaymasy quiere
que nosotros ayudemoscon nuestroscañones.Pero ¿cuálescañones,
señorita?»(p. 294). Sólo en «El veterinario»se puedeencontrarun tra-
tamiento realistade la lucha revolucionariaal captar un episodioque
muestrala fragilidad de la vida humanaen tales circunstancias.

Otro tema que serepite en distintosmomentosde Muñecosde cuer-
da es el de la muerte(a menudo violenta). Por lo generallos perpetra-
doresde los crímenesque se cometenson hombresde baja extracción
que se rebelancontrapersonasde mayorautoridad:un soldadoasesina
a un coronel,un joven estrangulaa su tía o un peón mataa su patrón.
Además,es frecuenteen narracionesde estaíndole la ideade que la fa-
talidad o el destinointervienenen la vida hmana.Así, en ‘<La última ro-
sa» el idilio amorosode Joaquíncon su novia se ve trágicamentetrun-
cadocuandoaquélmuerea manosde un enemigode la familia. Pesea
susbuenossentimientospareceque Joaquínestácondenadoa tenerla
mtsmamuerteque supadre.La novia,auténticaheroínaromántica,sa-
crifica su vida al quedarfiel a esteamor. Asimismo el destino no deja
de perseguir a la familia del coronel asesinadoya que despuésde su
muertese desmoronae’ hogarde manerairremediable.Ademásde es-
tos casosviolentos de pasión o venganza,se destacael curioso texto, de

3 »Porel hilo deuna vida,, en Mariano Silva y Aceves,Cuentosy poemas(México: Uni-
versidadNacionalAutónomade México, 19641. Todaslas citas textualescorrespondena
estaedición.
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tono melancólico,titulado <‘El novio muerto».Lo interesanteaquí es la
atracciónque ejercesobre las cuatromujeresel muertoquien había si-
do novio de una de ellas. En efecto,escomo si él diera sentidoa las vi-
das monótonasy áridas de estas solteronasque juntas visitaban su
tumba todos los sbados.En su febril imaginación este hombre más
bien común y corriente se había convertido en «el otro>’. Envuelta en
unaatmósferade ensoñacióny vaguedadrománticaestecuentopresen-
ta una situación que fascina por las sugestionespsicológicasque con-
tiene. A veces el tema de la muerte toma un rumbo más bien
humorístico-irónicocomo en <‘De funerabis», cuentoque describe los
funeralesde un hombrede letras quien «expiró sin que la fama ni los
médicos fueran capacesde alargas más el hilo de su existencia» (p.
175).Las huellasde Julio Torrí en el título, en el tema y en la ejecución
de esta prosa son muy evidentes.Sobre todo lo que hay que subrayar
es el tono irónico manifiesto,por ejemplo,en la constanterepeticiónde
las palabras<‘hombre de letras» y «genio indiscutible» al referirse al
muertoo en el uso intencionadode cierto adverbiocomo cuandose di-
ceque en el cortejo seguíanlos intelectuales“detrás de los familiares,
ferozmentesacudidospor la pena»(p. 176). Igualmenteirónico esel he-
cho de que por aburrimiento dos de los asistentes(“un viejo lingilista
maniático y miope, y un joven que cultivaba la crónicabanal en perió-
dicos de mujeres»)se entreteníanengañándoseuno al otro con histo-
rias inventadas.

Una de las notas más característicasy novedosasde este libro de
cuentoses la presenciadel hombrede letras como protagonista.A ve-
cesse plantea,como en «El escritoringenuo»,el problemade la esteri-
lidad o del agotamientode la inspiración. Más revelador aún de los
propios idealesestéticosde Silva y Aceves es “El poetaLucrecio» don-
de se alude a los peligros que representanla famay el público parael
auténtico artista. Lucrecio es un escritorque se sienteprofundamente
insatisfechocon la poesíaque ha tenido queescribir por encargoy que
le ha merecidocierto renombre.Al mismo tiempo intuye que el verda-
dero artedebe respondera una necesidadvital y no a las demandasde
otros. En efecto, al alejarsede eseambientepoco propicio Lucrecio se
realiza como poetaen <‘la soledadde los campos’>(p. 229). Otra vezes-
tas ideasexpresadaspor Silva sonmuy afinesa las queTorri ha sugeri-
do en su obra. En particular es muy reminiscentede <‘El descubridor»,
texto publicadopor Torri en 1933, la imagende que se sirve Silva para
decir que Lucrecio había escondidoalgunapoesía<‘como se ha de es-
conderel oro de una mina que se acabade descubrir»(p. 227). Algunas
de esta mismaspreocupacionesencuentrantambién cabida en la exce-
lente narración“En tono de epitafio» en la cual seda el casode un no-
velista que consiguepor fin el éxito con la aparición de su sextaobra,
la historia edificantede una mujer. En seguidalos lectoresse interesan
por susnovelasanteriores(bastantemalas)y se editan sus Obras conz-
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pUtas en seis tomos. Deslumbradopor la fama este “genio nacional»
deja de escribir y se convierte en un <‘personajesocial».Lo irónico, no
obstante,es que el mismo público que lo habíahecho célebreluego se
olvida totalmentede él al rendir homenajea la heroínade su best-seller
(una especiede Santa).Con fina ironía y escepticismoel autor sugiere
aquí (igual queTorri o Monterroso)que el público de quien dependeel
éxito literario suele ser inconstante,poro competenteen apreciaciones
estéticasy dañinopara el artistaque se deja influir por él. Bsasándose
en sus propias observacionesSilva ya Acevessatiriza en otra prosase]
falso mundo literario, es decir, el de las modas,las intrigas, la envidia
y la ambición~.Paracompletarestavisión de la vida literaria tampoco
podía faltar una crítica de los editores avarosque no tienen el emnor
interésen promover la cultura. Es precisamenteen <‘La batalla de los
libros» donde Silva aborda este tema con clara intención satírica. En
síntesisse narraque como reacciónen contra de los abusosde los edi-
tores y en contra de la mala costumbreque tienen de sólo publicar li-
bros que se vendenfácilmente(como manualesescolareso colecciones
de poesíaretórica, ‘<amabley pudibunda»),surgeun movimiento quese
proponeeliminar a dichoscomerciantesy liberar al libro de sunefasta
influencia. Peroresultaque por falta de solidaridadentrelos escritores
m~ populares,fracasaesteintento de rebeldíay salenaún más unidos
los «tiranos» quienesvuelven a dar impulso a «las obraspedagógicaso
las de veterinaria y avicultura, entreotras igualmentefundamentales
en un pueblo que adelante»(p 174). Es interesantenotar que la vena
irónica de Silva, mucho más patenteen Muñecosde cuerdaque antes,
da sus mejoresfrutos en textos relacionadoscon el mundode las le-
tras.

En estoscuentosde Silva y Acevesse puedeapreciartambiéncierta
predilecciónpor el personajeun tanto excéntricocuya vida es a menu-
do absurdamentelibresca. Se recordará, por ejemplo, al estimable
maestroy poetaPío Quinto quien, con su mujer, vivía exclusivamente
de literatura hastaque un día los viniera a visitar su suegra,Con sutil
ironía se describe a esta«señoraejemplar, sumamentesencilla de al-
ma, casi vulgar» (p. 251) quien no solamentecriticaba constantementea
su yerno sino que interrumpía «aquellasdulces leccionesa la maday
obedienteesposa»,leccionesque se efectuabanen todo momentoy en
cualquier lugar ‘<hasta en el castolecho nupcial» (p. 252). Junto al sua-
ve tono irónico que se mantienea lo largo del texto, aparecehaciael fi-
nal una nota sorprendente.De hecho,se revela lacónicamenteque este
<‘tímido y apocado»poeta esperabadesdehacía tiempo el momento
oportuno para matar a su suegra.Hay una evidenteparadojaen este
curioso casodonde la literatura, en vez de inspirar buenossentimien-

4 Véase «Los tres emigrados».
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tos, incita al homicidio. Así, esteamantede las letrasmatarásin el me-
nor escrúpulomoral a doña Luz únicamenteporqueéstano lo tomaba
en serio y sobretodoporqueponíaen peligro el caráctereminentemen-
te literario de suvida conyugal.Algo parecidoa Pío Quinto, estambién
el protagonistade «El último discípulo», un maestroque sólo vivía de
libros hastaque un día decidecasarsecon suúltima alumnacon el úni-
co fin de compartir con ella los deleitesde la literatura. Otro notable
aficionado a las letras es el culto profesor de griego en ‘<Anacreonte»
(texto dedicado a Alfonso Reyes)cuya mujer nunca le permitía gastar
lo que ganaba.Pero al morir ella —quien le había enseñadola ‘<volup-
tuosidad de la avaricia»— el sabio maestro ‘<mascullandoversos de
Anacreonte [,,.] se dedicó a frecuentar los lupanaresa horas desacos-
tumbradas,convirtiéndoseen unafigura favorita y ridícula deestoslu-
gares»(p. 261). Con fino espíritu malicioso e irónico Silva y Aceves se
complaceen sugerir que las lecturas anacreónticasde eseerudito así
como los ahorrosque su tiránica mujer pudo realizar lo impulsaron a
entregarsea los placeresde la carne.

Con frecuencialo textos de Muñecosde cuerdase limitan a retratar
a algún personajepintorescosin que pasenadaso a presentaruna si-
tuación paradójica.En «El hombrede las parábolas>’,por ejemplo,se
narra el casode un individuo <‘perfecto»que dejade serlo al fijarse so-
lamenteen los defectosde los demásQ Tampocose le escapaa Silva la
paradoja —en “La aventurade Paconio>’— de un maestrosumamente
idealista a quien no se le ocurre pensaren sus semejantes.De hecho,
estepersonajeactúade unamaneramuy humanitaria con los animales
pero, en cambio,quedaabsolutamenteinsensiblea las necesidadesbá-
sicasdel hombres.Comootros de los personajesde Silva, Paconiovive
en supropia realidadla cual acabapor distorsionarsuvisión del mun-
do real. Es obvio que a este autor le fascinan estos hombres
—verdaderosmuñecosde cuerda—que no puedenadaptarsea la vida
refugiándoseen los libros, en el pasado,en el arte, en la bohemiao en
la soledad.Como dice el narradorde ‘4-lístoría de un hombre raro» al
referirse a Domingo, estasfiguras son como “ejemplar[es] viviente[es]
de faunasdesaparecidasen medio de las especiesque lograronadapta-
ción oportuna con la vida» (p. 235). Tal vez el más raro de todos estos
personajesseaprecisamenteesteDomingo, hombre huraño, solitario,
erudito y obsesionadopor lo viejo quien solía pasar los días leyendo,
fumandoy comiendohuevosde galina hastaqueun día, sin explicación
alguna,se murió en su camarodeadode colillas, humoy cascaronesde
huevos.

5 Por ejemplo,«El alguacil don Pedro».
6 ParaJulio Torri estetexto es «indiscutiblementeuna de lasmásvaliosasjoyasdel li-

bm». Diálogo de los libros (México: Fondode Cultura Económica, 1980), p. 108.
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De todos los libros de Mariano Silva y Aceves Muñecosde cuerdaes
el que má apuntahacia el cuento contemporáneotal como lo cultiva
JuanJoséArreola o AugustoMonterroso.Sus mejoresnarraciones,cor-
tas por lo general,tiendena sugerirel carácteralgo irreal, absurdo,ca-
si fantásticode suspersonajesaunquehay tambiéncuentoscuyatemá-
tica violenta hace pensaren los que escribiría más tardeJuan Rulfo.
Los textosde Silva son el resultadode un agudosentidodeobservación
a menudomatizadopor un fino espíritu irónico o humorístico. La bre-
vedadde sus textos, la pulcritud estilística, la sutileza irónica, la pre-
senciade lo absurdosonalgunosde los elementosquehacende Silva y
Aceves no sólo uno de los cuentistasmás destacadosde su generación
sino un insospechadoprecursorde Arreola y Monterroso.
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